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¿VANrOS 
¿Qué hace Cirtagena, alejada de 

todo movimiento progresivo y de todo 
cuanto signifique mejoras morales y 
materiales que la dignifiquen y embe­
llezcan y la lleven á ocupar el puesto 
que merece entre las d^más ciudades 
de España, por su importancia, por su 
posición y por su riqueza? 

Años y años se pasan sin que Carta­
gena dé muestras de su actividad, de 
su deseo de ser, de su ;,fán de pros­
perar; y cuando, parece despertar de 
su marasmo y acomete ia obra de crear 
el primer grupo de las Escuelas Ora 
duadas, que contribuya á la elevación 
de su cultura ó cuando se lanza á la 
empresa de derribar las murallas y de 
ensanchar la población, librándola del 
cinturón de piedra que la oprime y as­
fixia, bien pronto se cansa de esos tra-
baj«^ y vujBlve otra vez á dormitar in­
dolentemente, entre el frivolo chismo­
rrear social y la politiquilla local, que 
todo lu absorbe y todo lo envenena. 

Contrastare tal manera este nirva 
nísm'o cartagenero con la aptivjdad 
desplegada por otras poblaciones, in-
íeriores á Cartagena en número de ha­
bitantes, en medios de vida y en mé 
ritos prgpios, que cualquiera que me­
dite serenamente sobre esta pasividad 
Suicida que aquí se observa, no en­
cuentra explicación racioaal.y ha de vi­
tuperar duramente á los que por no 
abandonar la cómoda postura de no 
ocuparse de ní«l3 que á Cartageaa se 
refiera, no trabajae por y para ella y 
emplean todo su ardimiento en una 
critica ip^ec|yinda y en rertar energííis 
á los que'afguna vez se sienten con 
ánimos para conseguir al̂ ĉ̂  qrfe bfené * 
ficie. á esta degradada dudad. 

Apena eUánlmo leer los periódicos 
de Madrid y Provincias; diariamente 
dan cuenta de la llegada á la Corte, de 
n^ridas' cóteifelones que <}e Alicantei 
de Lugo, de Almería, de Qranada, de 
casi todas las poblaciones de España, 
van á solicitar de S. M. el Rey y del 
Qbbiéíno'él apoyo y protección para 
tal pi-oy«:to, para tal empresa, para tal 
mejwa. Todos se mueven y trabajan 
e;i, ptó. ̂ e^^qs paU'Jas chicas, ó en (je-
tieficiQ dejas poblaciones en que viven 
¿Y los hijos de Cartagena? ^y los que 
nevamos t\ sfimhentio de sttforas^ 
teros en Cartagena?; ¡Ah!; esos, nosQ' 

tF03,Gump|iiiu)s como buenos|ndo 
la prensa, intoxicándonos corfam-
pañas de d famación y escán^crití-
cando despiadadamente a! qteten-
da ha<xr a^go distinto de lo noso­
tros hacemos, porque inienítodcB 
estemos al mismo nivel, to sere­
mos unos, y no se notará: mí pu­
nible abandono, nuestra ant/ótica, 
anticartagenera conducta. 

¿Y que tienen esas otraplacio 
nes que no tiene Cartagena' 

¿Influencia oficial?, nó: uezas?, 
tampoco; ¿méritos espedaiue laS: 
distingan?, menos: lo que ti, entre 
sus indígenas y sus/üraís, son 
hombres. Sí, hombres, 

Hombres, que luchan e traba­
jan por las tierras en que i; hom­
bres, que aportan sus des, sus 
inteligencias, sus entusiasníara to­
da obra que las btneñcitrmbres, 
que lejos de sentir envje aquel 
que más se distinga en la! de erí-
grandecer á su patria chi^ su tie­
rra adoptiva, le auxilian, íiman, y 
aplauden y sienten el ncestímulo 
de sumiré á él para caamr-su es: 
fuerzo; hembres, enfln, también^ 
participan de las menudls de la 
politiquilla local, pero quben ha-
;cer un alto en sus lucmtestinas, 
uniéndose como una svoluntad 
cuando se trata de la condón de^i 
la obra, del ,proyecto,de l^ora, que i 
su ciudad necesita. 
llUV'á despertármelas dor6 volun­
tades, á que hatifan actos presencia 
jos hombres que en Cartla hay, á' 
íccras^uir para,esta benefíy mejo-
iras/tiende la' caflipífia qÜijéíamos 
y que con el apoyo y el jerzo de 
todos, puede dar opimos fe. 

Todo está por hacer; cone ir po- ' 
co á poco, explanando idíllevarlas 
^ la práctica y paulatinam^ln atro­
pellos ni ¡reflexiones que conduz­
can al extremo opuesto, '• de este 
letargo. 

Solo se necesita buen^intad y 
amor al trabajo, , 

Cartageneros, forasterojamos i 
.trabaj3r? 

Asamblea radical 
Madrid 4-9 m. 

Dicen de Barcelona que Lerroux ha 
señalado el día 11 de Febrero para la 
ce'ebradíói d*4fll1gran >i»«mb^í| radj-
c a l . " ' • "' ^ - - • -- , ^ i - - * 

En ella dice que consultará la con­
ducta que p'ensa s ^ i r el parfMo f 
promete que ante el peligro de la reac­
ción se unirá á los liberales. 

¡El boicotage! 
Nos Heftaba de pavor esa palabra, 

cuando leíamos que en tal sitio, tal ó 
cual agrupación, dedwaba eiboieotih 
ge, auno ó varioséonierciaiites. 

Y nos asustalja el pensar, lo que su-i 
frirtan los botcotados, ert esa guerra 
cruel, que consiste en liquidar t\^ esr-
tómago de las víctimas. 

Pero desde que el Bloque ha paro-
adiado aquí büfoBámente, lo que con 
sentido común ^ rdatlvo espíritu de 
justicia hacen en serit» en otros sitios, 
se nos ha quitado el miedo, 

Y el boicotage del Bloque, cotoo 
todo lo que procede de este, nos hace 
reir. 

El Bloque es siempre para nosotros, 
como 

«los hijos de la Seña María Ignacia, 
que de puro esaborío, harían grada.» 

El caso actual de boicotage bíoquis-
ta, es del género buriesco, con ribetes 
de memo. 

Dos comerciantes, expendedores dé 
bebidas, salen fiadores de dos sujetos 
que están presos, por *ém»í^ manco­
munada, con artificios de fuego% 

Y enseguidita, se,les declara el boi­
cotage, 

¿Por quién? 
¿Por una,agrupación de comercian-, 

tes? 
¿Por un grupo político? ^ 
¿Por una reunión de consumido-^ 

res? ' ' . ' • . , 
Nó. , ._.• / ; : 
El gFÜQ: Ip dá ¡«n tabernerol 

^ndos «rtl€))lo$ ha dedicado este^ 
pwa convencer á ios afidonadot.^ 
mosÉQíiáe c ^ ?W> debe» i»oteg^, • á 
esos dos indti^triales, . ; , 

( Con lo que pretende vengarse de 
sellos.... y aument«- la parroquia. 

El espirita alcohólico de sus escri­
tos bien lo decía. 
' "Bloquistas; Fulano y Meogano,ven 
|den, como yo, bebidas; pero no son 
idignos de que os acurdeleis tn sus 
fcasas; venid á la mía, y yo os pro-̂ i 
^orcionaré desde el vino que se te ha 
agriado al cosechero de Miranda, hasta 
la mezcla detonante que os convierta 
|en fieros gatos. ¡Ah!, las medid» de* 
iml casa están contrastadas p(^ An-
Idreu". 

Pero ahora resulta, que la madeja se 
enreda. 
; Y qne un individuo, que no es Wo-
iquista, declara el boicotage, al tende-
iro bloquista que salió fiador de un su 
ijeto que estaba preso también por 
ibroitea mancomunada,con ai^tiflctós 
de fuego. 
i Muy bien hecho. 

¡Zúmbale la pandereta! 
» * * 

í TÉstá segunda parte, es de justicia. 
Tú, bloquista ¿declaras e! boico-

\tagi-? 
t *Pues, á tu vez, amárrate los calzones 
porque tiénfis tres tiendaa, y serás boi-
icofádo triplicadamente. 
; "Esto se pone de primera. 
; ¡Anda, bloquista y que té deven-
^í<é« los tuyos, lo que te compren! 

o 
o o 

i Proponemos que el boicotage se 
ihaga-ís^leif^ á mk)sí •. 

Ufi cbniéVvadbr, un liberal, un re­
publicano, un independiente, todo el 
que sea anti bloquista y mucho más si 
fes /forastero! ¡horror! ¿cómo va á 
utilizar los seracios de los bloquistaS? 

Si él bloquista es médico, en euanto 
caiga en sus pecadoras manos un en­
fermo que no sea de su cuerda, exten-
decá con fruido» la papeleta para el 
otro barrio. 

Sí ís abogado, pleito que defienda 
de un antibloquista, fMeito que dormi­
rá en el panteón del cMdo involun­
tario. 

Si es comerciante, se fiiS/wefará en 
mermarie másales posible) el peso d 
medida y en Militarle géneros que lo 
poican endisposidón de ̂ sminuí re í 
censo electoral. 

Y asi'sucesivamente. 
jAntítílO(|tfistaSj á defenderse! 
\Boicotagemo8 á todo bicho blo­

quista! 
iQüerra á los microbios! 

^ V €X. - -̂
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I Equipo? para Novia 
;©) El Viajante de ía notable Casa de4>^ Benigno Paios^le^ 
'M X ' ^ l i d o . ^ d e B/CCillc>x*eet, se encuentra en ®; 
?^ ésta (Fonda Francesa) por breves días, y ofrece á su nu- @ 
; § merosa clientela el rico muestrario que presentará á domi- ® 
j ^ cilio á quienes k> soliciten. ' ^ 
í ^ Juegos de fidvia, Mantelería, Juegos de cama, Colchas de ^ 
M seda y de NausúcH y todo lo concerniente á ajuare % ' r i ® 

A ELLA 
Ni los vistosos prail«^,;nl I?s florep 

ique son encanto del jardín ameno, 
mi de las auras el perfume lleno 
?derecuerdos gratísimos de amores; 

ni el arrullo de tiernos ruiseñores 
cuando al vagar por el aaij sereno 
¡llevan alegres, al tut4»ado seno 
de un triste corazón, horas mejores; 

nada brinda á mi ser tanta alexia, 
ni calma su dolor y sus enojos, 
en medio c^ tantísima armonía, 

\ <»mo ktJaz beraios» (pe me envía 
el claro dolo«n los iKvin««oj<» 
de la bella que adora el alma mía. 

Jnan Bautista Cámara. 

En nuestra redacción se ha abierto 
iuna>li8fa*par# la ̂ tiscriptíén paítriótica 
finidadaen España c»n objeto de cons­
truir un monumento <jue- perpetúe la 
memoria del malogrado general Díaz 
Ordóñez., 

Las personas que quieran contribuir 
á tan patri6tfco fin pueden hacerlo en' 
nuestra red«<xión. 

Hccidenks ftrrovfams 
Madrid 4-9 m. 

Telegrafían del Ferrol que descarri­
la Una Ióí»motora que «>rKlucfa va 
rios vagones cargados de piedra y va­
rios operarios, resultando fterido el fo­
gonero y otro al que b^^ 'necesidad 
de tmiJüterle una pierna. * 

De Qerona dicen tamWéñ que en 
Port-Bou, chocó un tren de viajeros 
con uRc« vagones de mercancía que 
quedaron destrozados. 

Resaltaron dos heridos. 

D[ iiiimain j liíijifs 
E i ^ feltete "ftiÉi teÉt" 

Días pasados fondeó en nuestra 
puerto procedente del de Torrevieji, 
el magnífico bote insumergible "Gar­
cía Martín", cedido por la Sociedad 
Española de Salvamento de Náufragos 
á la nueva junta local que ha quedado 
estiri)re(:ida en ésta bajo la presidenda 
del sef!or comandante de Marina don 
Jéié Riera. 

Patroneando dicha embarcatíón'qu'e 
en este viage ha puesto de relieve tns 
condii^fies marineras que son inme­
jorables, ha venido ei ilustrado matino 
D. Juan Maspóns, insp«:tGf del tntie-
rial de la Sociedad de Salvamento é 
instructor de sus brigadas de tpari-
nerí»t ' i ; -

El "García Martín" ha sido entrega-
ido á la Junta local, quedando amarra-
ido provisiónaímeióe e« Nisinafedü-
ciones del Rral Ctub^Regatas,hÜta 
que por la Junta de Obras ( ^ Pu^to, 
se resuelvaf la petición f&rmutids por 
la Junta de Salvamento para táshilar 
una easeta en ei muelle de Alfon­
so XJI. ' 

Muyenl>reve comenzarán las ins­
trucciones de la brigada de marinería 
que se efectuarán en días festivos. 

' " ' " ' ' * " ' * ' " " " " " " " t i I" I i i i i i • 

Notas iminicipilfs 
Asuntos á tratar^ 

Para la sesión que roaftrina á las 
Ottte ha de celebrar nuestra excelen­
tísima I corporación raunlclpil,- def-
pués de precederse á latsmm etefi-í 
clon de tenientes de Alcalde y Síndi 
feos, por no haber obtenido el núme 

m M Eco de Cartagena Luis de f^arváex, ó Cartagena en 1600 139 138 El neodeCartaggm 

sidií en su hefedsd vecina de la torre de El Ru-
mf, y en la cuál Z ira 3e aUijó dos meses aates ^e 
la lecha, en que al présenle nos hállame?. 

DoB Nicolás de Bien vengad enyió i su najT ¡r-
dofnoá quó hiciera llagar á la ribera á var|o3 pea-
cadpjia» con tus baxcii, á Ha de realizir. una ex­
cursión á las ceicanas islai que en la gran ,i jbufe-
ra, llamidaMír Menor ofrecen una estancia deli­
ciosa, en el verano^sobre toÚP, 

El renombrado Mat Menor, fejn<^meno hidron-^ 
ráfico que int̂ rfMmpe la costa del Nforĵ fts ,̂ d^ la 
penfnsjilaíespaííoli. e« un liimenfo,¡|fgo formado 
por ,el,mar M#terráneo, y cuya paite meri/íyional 
d ¡«ta CQtRo 4pi, legms de la í:iu.did de Ca't'g^na-
Tiens una^^,elnt« tnillii de ql(cun»ferencia y baña 
cuatro i«hs; h de Loi Ciervos, la Rsdonde'a, la 
de Los Conejos y la de Perdlguara. 

Aupque.desbabitfbdasdichai jtlas y d^eitioadas 
á la cüza, eontituían.e^ aquel, tiempo vecdi^^eras. 
moradas de placer, sobre tpdq eo jof tneaies del 
Estío. 

La l^dondeJa |fo;maba, parte d^ #fflinio de la 
familia de los Qsrre»; conitituycndo un ¡coto de 
uaa§¿,dosi|nUlal,d«4<^cun»f^fn^la, destilado I la 
C8ZÍ de conejos que al^í abundaban, prodigloia-
nittite. -. ,^. f,,. 

Ap'̂ rt • de unf casíi para si guarda, tjn|i\ ,,paíte 

^Poco podré dedro» de esa dama, pues el si­
quiera sé su nombre, 

—Bien extraído es, á fé, lo que decís,—replicó 
doña Juana mirando á luaja !?QS|que ccn recelo;— 
¿Cómo Ignotái» su nombre,-rrcoijitinuó—cuando 
segün don Nicolás la viaitáítei» varias veces. 

—Escuchadme, leflora y juzgaréis; hará cosa de 
un raes fué un lacayo át}Uíc?íOie y me invitó|i se 
guirle en nombre de tu sma que reclamaba mis au­
xilios. 

—¿Auxilio» espirituales? -preguntó doña Juana 

con.malicia. 

—¿Y quién podrí» dwdarlo?—le contestó Rosl-

q^f!^ rut)oro80? 
—Coütinuacl pues, y pc>rdonad mi interrupción, 

neftor 5Ju8n Rriique. Ccmo luporgo sola e-a 
señora en U isla J?edp,ndfla, en la cu^l pifa-
tas pueden djssembarcar alguna noche; creí que os 
habrfa llamado para qi|f$ cj^istodiárai^ su ¡{^tsona, 
porque notorio ^s^ue por más qjie sola clérigo, 
sois bravo y decidido contra los enemigos de 
lafé. 

—Habéis juzgado ijial, sfflqra dofia Juatna^r-nJe 
contestó Roiique;—esa hermosa señora no necesi­
ta de mi auxilio para vivir segura en su retiro; tie­
ne quien la defienda. 

—¿Mgún j'>ven hldalg > par ventu'a. 

amigo NiC'lá' no pu'n c írtlacerm", á pcsrr 

fuy'\ 

—¿Sería muy po.:^rosalí r z ó n qje impidió á 

Nicolás el tíDmpÍac8ros?~prg.!nt! ,'on.T Juana a! 

caballero. 

—Sin duda—dijo éstp; !a tenía ya ofrecida á 
una señora q^e <e fa habia pedido para p^.sar m 
ella la temporada de ve i-n^, como lo ejecuta en 
efecto. 

—Siempre fué muy galante Nicol's,—contestó 
doña Juana con un marcado acento de ironía,--: 
Decidme amigo mío;—prosiguió—¿conocéis á esa 
dama? 

—No, en verdad, doña Juana; solo «é que ¡es 
hermosa h riisti'-gulda. Aquí fenéi?, no obstante, 
quien pu do comphc-ros si tenéU un empeño en 
conocerla, mi pariente Rotiqae la ha vis'tado va­
rias veces. 

—Que me place, en verdal-—cotestó doña Juana 
mirando al clérigo Rosique,—pues mi curiosidad 
se excita vivamente á influjo del, misterio de que 
esa dama se rodea. 

—Estoy á vueitras órdenes; señora,~eont*^t6. 
Juan Rosique á doña luana. 

—Puea servios referirme io que de eiU sepáis, 

ya que tan cortesano os ofrecéis. 


